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Para rectificar algunos concitas que se han forma- 
do con error mcerca de las últimas ocurrencias de Méjico^ 
un sug€ÍO mte 9e haBa en esta isla y tiene copia exacta de 
lo aue el arzobispo lia comunicado al Ministerio de la 
gobernación de ultramar^ Ja da alpuMico , á cuya curio- 
^'-'-^ no será indiferesUte Mber U foe contiene. 
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3^a interrapcioD: de correo» qvbe esperi- si a,mépo a. m- 
mentamos desde el marzo úLtímo ,,Bia impedí- J*»**'»^* ^ 



do la llegada de las soberaiias disposiciones V* *' ^^^^"¡¡¡¡^ 
que y. E. me haja comunicado en el inter-4««Dsadi6ceait.p««. 
medio , y la contestaei(m mia pendiente so-^«*«^^ »*•■ ^ *" 
re algunas recibidas. Mas el acontecimienr ^J; ^ p«ctic«Ai pw 



^ to funesto que produjo la primera,, escusa eenMir»]» 

-hablar sobre esta materia., cuando él la da'*^*'^**^'*'^*^' 

^ copiosa y preíerente. ^ ^^ .^hi hay. a. 

Divulgado en 27 de febrero el" nuevo «eg«r..doptMrfo««if«. 

Vplan de independencia (cfUjo primer ^«^-^^^^^¡1^ 
¿ " ció tuvo por mi conducto el Sr. Virej ♦ a íaa«oD.joMO-i)«Máfc 
^ ocho de aquella mañana) produjo en la ca- 
pital una inquietud y sobresalto consiguieiip 
' jte á los fundados temores que inspiraba este 
xsuceso., Desde entonces manifesté á dicho 
C^r. Yirey mi constante adhesión á & M¡ jj 
c supremo gobierno^ y propuse; auxiliarle en 
^ aquellos términos que fueraa^jiropios de ini 
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4. 

clase y ministerio. En consecuoncia pase el 
dia S8 la circular número 1 , j en los dias 3 
j 9 del siguiente marzo las que indica el im- 
preso número 2. Me es forzoso llamar la 
atención de V. E. sobre su contenido , por- 
que á él procuré contraer los principios ecle- 
siásticos y políticos que jo creía mas seguros 
j adecuados al tiempo j caso .en que nos ha- 
llábamos ; de manera que , si hubiese alcan- 
zado otras razones ó medios mas oportunos, 
no los hubiera omitido entonces ni después, 
en cuD^plijmiento de mis deberes , que he de- 
seado llenar completamente. 

. Sin embargo , hubieran querido algunos 
que JO hubiese fulminado anatemas j recibi- 
do las que la Inquisición en otro tiempo dic- 
tó contra el cura Hidalgo : las que los pre- 
lados dictaron contra sus subditos , apóstatas 
del santuario j erigidos caudillos militares 
de su grej seducida ; J que ahora como en- 
tonces se crejese que el gobierno español 
para sostener su autoridad legítima abría 
una guerra de religión contra los que seguían 
el partido de la independencia. Yo , á la ver- 
dad , aunque deseaba dar todo el apojo que 
el influjo religioso puede prestar á la legíti- 
ma autoridad civil , no he abundado en las 
idead que ¡en los siglos 12 é inmediatos se te- 
nían de la potestad eclesiástica j sus atribu- 
ciones. Y aun cuando mis principios hubie- 
ran sido tales » no debiera prescindir del es- 



tado actual del espirito público , tan diferen^ 
te del que reinaba-en^l año de'1810^..poii- 
que lo que había publicado la imprenta conr 
tra el ejército español de la I»la deJLeon e¿ 
los tres primeros meses del año 20 , y lo que 
dijo para su apología en los posterrores del 
mismo año; las opiniones. que habían mani- 
festado en las Cortes algunos individuos del 
Congreso, y las providencias tomadas contra 
varios prelados ; la incitación que por anóni* 
mes y representaciones se me había hecho 
para que imitase yo la conducta de los qu0 
resistieron los decretos áobre reformas ecle^ 
siásticas y otros puntos, todo esto debía eti- 
ti^ai* en un cálculo prudente , y convencerme 
de que produciría un efecto contraría mi em^ 
peño en que los eclesiásticos tomasen «n fa^ 
vor del gobierno una parte mas actira y es- 
tensa de la que en mi citada circular: había 
indicado. A mas de que , sabedor yo de la 
opinión y deseos que generalmente reinaban 
en mis subditos , todo el apoyo que de su 
parte podía prometerme se debía contraer, 
no tanto á que fueran apologistas , cuanto á 
que no se declarasen manifiestos contradic- 
tores del actual gobierno español. Tal era la 
distancia que yo imtaba entre sus sentimien- 
tos y nociones canónicas , y entre las provi- 
dencias recientes del nuevo sistema. Y cuan- 
do he visto lo que la real orden circular de 
3 de mayo último previene á los prelados 
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«a anájr(Mita)# tereerOf me eoüiplasco en ha- 
her ajdbpttdo coa «itioipwioa ideas j me- 
dadma eoofoimeB a tes que para caso seme- 
jaiíAe andeiiaJM el c^ao^ é iluatrodo gobierna 
Aunque estoj m»y distaaW de afirmar 
fgiíe todoa mis subditos ha jaa ree^ido los seo^ 
Ümieiitos que jqs poseía y quise inspirarles^ 
koL obsequjor de la rerdad debo decir que se 
Ika ^Miducido el dCeto^de mi diócesis con mas 
iDoderacioa de te que pudiera esperar, fía 
^bíilo isariús curas que hsm sufrido ultrages 
yi le^oioDM pOD suradhesiou constante al go- 
teemo ; mucte>s hau; cedido a las imperiosas 
^QUDfitaacias die te. éierza , j otros mas dé- 
kiles j meóos decididos na se han anticipado 
•éeotnoi ea otrot tiempa hicieron con los rebclr 
des) á solicitar de los independientes la sus^ 
traccioA del gobierno legitimo , pues de todo 
«Kmservo en mi secretaría , j ha j en la del 
Tfireina^ , constancias multiplicad9& Cutre 
mis. subditos: , dos eclesiásticos sotemente 
lian aparecido con la insignia de caudillos^ 
j son los que en otro tiempo ja lo fiíerou;; y 
á los cuales , á diferencia de otros áiuchos in? 
Multados 9 no quise conceder habilitación de 
au ministerio , porque observaba en ellos la 
oculta y mala disposición que después han 
hecho pública» Tal era la conducta del cle« 
ro fuera de la capital; y , según los avisos re* 
petidos; 4ue me dieron ^ la opinión por la in? 

4epepdpnKaft s& había ^aeiraliaado t, «jia^en? 
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tfere {mrs»mi( de «i j3i Bttteirior ft<!«UAiiA t «ct* 

li^ioa á U «ii<etr6pdií se habíaa dado pruebas 
«lobreisaUeateík Me ioábrmabafi también qué 
^1 ti^nio^ d^e io^ pn^ebios d^ vdker á si:yínr los 
JMrrones de la primera inMrreccioa ^ faa^ 
i>ia diáipad<» c^n aiguna rfs^daridad j diaci^ 
pUna que iiaciad observar los gefes ioiihspc»^ 
ditsAtes ^ concluyendo de todo que creían ii»- 
auficiente sá empeño para neutralizar ó hai^ 
cer variar el entusiasmo general que notaban 
por la independencia. Cuando no hubiese te- 
nido otros datos pai^ formar igual concepto^ 
bastarían estas noticias comunicadas de di- 
versos puntos , y por personas de cuya Teta^ 
cidad y rectitud de sentimientos e^staba sa¿> 
tisiecho ; y aun en la misma capital eria poco 
oscura la opinión que reinaba en las ^atro 
quintas partes de sus moradores, 

£n estas circunstancias recibí el oficié 
Mmero 3 , á que contesté la copia que le si* 
gue, esplicando de palabra a la primera autd^ 
rídad pública , que entonces lo era el 8r. Gt$- 
neral D. Francisco Novella , las razones qu6 
atrás dejo indicadas , y se contienen en los 
apuntes que leí á su presencia y de que acom« 
paüo copia. Me contestó que estaba satisfd- 
cho de mis sentimientos y de mi celo , y qtae 
tolamente impelido de otro^ sugeto^^ de quie- 
nes no podía prescindir , me pasó el oñcio 
de que se trataba. Añadió también que él 
tm VB» swt%s» quie Jukí^ oca^enad^ su ^cd- 
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dental maíido , era un obstáculo para persua* 
dir con fruto la obediencia debida. Sin em- 
bargo , deseando jo fomentarla (aun en mo- 
mentos en que la defección era pública j es^ 
caudalosa , pasándose en gran número solda- 
dos j otras gentes del campo enemigo que 
teníamos á la vista) reproduje las mismas ór- 
denes j sentimientos que antes había mani- 
festado ; y estendí en 8 de agosto la circular 
número 4. 

Tales son las proyidencias que como 
prelado he comuMicado á mis subditos , y por 
«u conducto á mi grej , en este periodo difí- 
cil y arriesgado ; j no he omitido otras ges- 
tiones que han estado á mi alcance para apo- 
jar el gobierno y mantener la tranquilidad 

1>ública , comprometida mil veces , pero fe- 
izmente conservada. Con este fin (á mas de 
la contribución mensual para mantener los 
nueros cuerpos militares de defensores y de 
cooperar al préstamo forzoso que se había 
acordado) me presté á dar al gobierno el au- 
xilio que crejó hallar en mi opinión y con- 
•currencia. Di aquella acerca de permitir 
.temporalmente á la primera autoridad públi- 
ca facultades que la Constitución le negaba, 
suspendiendo otras que á los ciudadanos con- 
cedía. La causa que se alegaba era la mayor 
que puede haber: la salvación del Estado, 
amenazada por riésgOé qué no eran imagina- 
rios. Me hubiera abstenido sia embargo de 



manifestar mi opinión en asunto que no me^ 
pertenecía , si no hubiese traído á la nieuiOií 
ria que en años anteriores se salvó ]a patria 
tomando , entre otras medidas , la que ahoraí 
se consultaba; jno quería esponerme á que 
el diverso procedimiento que jo observara 
influyese en el resultado diferente que pre^ 
vía en la convulsión actual : ademas se trata* 
ba menos de pedir mi dictíimen que de unirr 
lo al que ja tenía la mi^^ma autoridad primer 
ra: esto resulta del documento número 5; j, 
á la verdad , cuando la^ necesaria defensa 
obligaba á privar temporalmente a los ciuda-^ 
danos de sus propiedades en caballos, armas, 
intereses j edificios , no debía esoeptuarse 
la libertad de publicar sus ideas . harto es- 
tendidas j contrarias al mismo código de 
quien la recibían. 

También hube de cooperar á la conser^ 
vacien del sosiego público , asistiendo á las 
concurrencias que se celebraron en el pala* 
. cío del Virej ♦ los días 8 dé julio , 30 de agos- 
to , 9 j 13 de setiembre. Fué la primera con 
motivo de hacer juramento el citado Sr. Ne- 
- vella de servir fielmente los cargos militar 
j político que tres dias antes le había cedido 
el ex-virej Sr. Conde de Venadito. Y aun- 
que por la práctica no debía yo asistir a tal 
acto , ni por voluntad quería manifestar una 
oficiosa aprobación de todas las ocurrencias 

^ Electo D.^Fraacúeo NoTeJla. . ' ' ' " 
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4fam lo habían |Wefiarddo , hube ée salir deln 
eama , donde me tenía la indisposición en mi 
aalnd ; porque tres veces fui invitado . y en 
b M¿L requerid,, 4 nombre de la ja'oi ya 
cangrejada , representándome el interés de 
mi asistencia por la tranquilidad pública : fui 
en efecto ^ y manifesté que estaría siempre 
dispuesto á sacrificarme por conservarla y á 
auxiliar cuanto pudiese al nuevo gefe que to-> 
maba el encargo de ella* 

Las otras tres concurrencias fueron pa* 
ira la consulta que éste quiso hacer , con mo^ 
•tivo de un pliego que recibió del Capitán 
general y Gefe superior político D. Jtian 
Xí-Doaojú , en que se daba á reconocer por 
•esrtos títulos , y comunicaba ks providenciáis 
^ens^uíentes á ellos y al tratado política que 
había celebrado en la villa de Córdoba. Pu- 
-diera Temttirme á las actas de la junta para 
referir lo que jo opiné ; mas como la premu* 
•ra j multitud de concurrentes no permMe- 
ron toda la atención que el secretario nece- 
sitaba para estenderias con exactitud ^ dice 
«ustancialmente lo que espuse así en ésta co 
'*mo en las dos que la siguieron» Dige prime- 
ramente que , como prelado y cabeza de las 
corporaciones eclesiásticas > me abstenía de 
dar dictamen en aquellos puntos que creía 
propios de las civiies y militares que allí ha- 
bían concurrido , limitándome a protestar mi 
obediencia á la potestad pública 7 . mb d^*^ 
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gees de la pdz j Msiego conran. Añftdí que 
como ciudadano do reosaba manifestar mi 
opÍDÍO0 de que creía oportuna ante todas co* 
sas la venida del Sr. O-Donojú á esta capi- 
tal* A consecuencia de iBsta junta ^ que lují in- 
eidente obligó á terminar anticipadamente, 
ae nombraron comisionados que pasaron a. 
instruir al Sr< O-Donojú del yerdadero esta- 
do de la capital , j do la necesidad de que tí- 
niese á ella antes de que se ejecutase lo que 
había ordenado. 

Las resultas de esta comisión produje* 
ron la segunda junta de 9 de setiembre , y 
en ella se trató como punto preliminar , si eja 
defecto de la venida del Sr. 0-Donojú, que 
(por entonces reusaba , se había de acceder 
Á una entrevista que admitía ; pero era de 
advertir, que el 8r. Moveila contemplaba 
•desairada su autoridad por los téruiinos con 
que se le trataba ; y manifestando á la junta 
que si había de considerársele como á un 
faccioso , renunciaba desde entonces el man- 
do , que solamente había admitido por evitar 
daños mayores , terminó esta esposicion con 
desprenderse del bastón y ponerlo sobre la 
mesa, ¡Escena terrible que temí aumentase 
el amargo conflicto en que nos hallábamos! 
De aquí provino el que , interrumpiendo jo 
el pavoroso silencio que por algun jato tuvo 
aquella agitada reunión , volviese á su mano 
. la insignia > diciéndole : ''que en ningunos mo* 
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Jumentos ^ f menos en los actuales , debía es- 
piar abandonado aquel bastón; j^ue pues no 
,)habian ce.^ado ios fines que le habían obli- 
,)gado á tomarlo, no reasase empuñarlo has- 
,,ta que lo recibiese el Sr. 0-Donojú.*' Aña- 
dí también que me parecía justo su pundo- 
nor en solicitar de este señor que le guarda- 
se la con *4Íde ración debida al ejercicio en 
que se hallaba de la autoridad su[)erior mili- 
tar f política en esta capital , pues las cir^ 
cu istancias le dabun la legitimidad que fal- 
tara á r u o: igeo: pero , insistí < n que , allanado 
este primer paso se procediera al segundo, 
que era la entrevista, acordando previamente 
el lugar y precauciones que fuesen adecuadas 
al objeto de ella. Generalmente se convino en 
cuanto á este punto sustancial , j se nom- 
bró una comisión para que hablando con el 
Sr. O-Donojú, le manifestase que verifica- 
ría la entrevista , reconociendo antes en el 
Sv. Novel la la autoridad que en la capital es- 
taba ejerciendo del vireinato , gobierno y 
capitanía general. Informaron los comisiona- 
dos que el Sr. O- Dono] ú le reconocería co- 
mo gobernador y general interino , pues que 
por ordenanza así consideraba al que no ha- 
bía sido nombrado por el rej ; mas acerca 
del vireinato decía que ya estaba sin uso es- 
te título, como se notaba por el nombramien 
to que él mismo traía. Dada cuenta con es- 
ta exposición y con la contestación que por 



escrito había remitido el Sr, 0-Donojú , jo' 
creí que desaparecía el siniestro sentido, y 
que no ^e quería faltar al decoro debido á 
la autoridad superior militar y política que 
ejercía el Sr. Noyella; por tanto , opiné que 
se verificase la entrevista como una conse- 
cuencia del acuerdo anterior ; bien persua- 
dido de que este ^efe, después de confe- 
renciar con el Sr. O-Donojú , no había de 
obrar sino lo que creyese mas acertado, pues 
ni la conferencia podía disminuirle las facul- 
tades j recursos que tuviera antes de ella, 
ni aumentárselos elreusarla: quedó en fin 
adoptado este pensamiento , é inteligenciado 
el Sr, Novella de que sus operaciones no es 
taban ni podían estar <;oartadas por la junta. 
Dificil será esplicar la amargura que por 
motivos diversos ocupaba á todos los concur- 
rentes. Quisieran unos verter su sangre antes 
que presenciar el abandono del teatro glo 
rioso de los mas valientes españoles. Les 
acompañaban muchos en este mismo deseo; 
pero quisieran conciliar la utilidad del resul- 
tado con el precio del sacrificio ; j general- 
mente todos , á escepcion de aquellos á quie- 
nes ja se hubiese corrompido la sangre es- 
pañola , hubiéramos vertido gustosos la núes 
ira si con probabilidad ó prudencia nos fue- 
ra dado esperar el triunfo. Mas aunque esta 
calificación se dejaba a los militares, á quie- 
nes esclusivamente pertenecía ,jr aunque les 
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liará honor eterno el alietato j constaiiícia i^na 
manifedtabaa , no podía ocult jirse á nadie su 
desproporcionado número , ai el peligro pró- 
ximo de que fuera disminuido : tampoco se 
ignoraba el crecido de los enemigos que an* 
tes estuvieron en nuestras filas , ni á éstos 
podia negarse el antiguo valor y el despre* 
ció actual que de la nuestra hacían después 
que el 19 de agosto tan obstinadamente se 
batieron á vista nuestra. Ellos adamas c<mta«* 
ban con el remplazo j voto casi general de 
jius compatriotas , j con la fuerza poderosí- 
sima de la opinión pública , que tenían bien 
asegurada á favor suyo. Y sobre todo , aun 
cuando el heroismo .español , segunda vez , y 
.al cabo de trescientos años se abriese camino 
hacia la costa, ¿qué ventajas resultarían á los 
intereses j personas de millares de familias, 
que hoj, á diferencia de entonces , qnedarían 
en la capital j provincias abandonadas á la 
merced j quizá venganza del ejército ene- 
migo? V. E. dispensará estas reflexiones, qi^be 
no traigo para calificar la conducta de nues- 
tros militares ; sino porque , considerái^olos 
yo poseídos de ellas , me causaba j causará 
á todos mas admiración su constancia y acti^ 
tud valerosa : raz^on por la que estoy muy dis- 
tante de tomar en mala parte sus acalorados 
y poco medidos procedimientos á que los lle- 
vó este motivo. Yo mismo tuve que comba- 
tir algunos , elogiando en mi interior el fin de 



gm autores , aunque reprobando lo^^ medios; 
pues habiéndose propuesto en la junta la 
creación de otra suprema ^ cuja presidencia 
se me daba (jr esto con demasiado calor y 
orden interrumpido) fué preciso que toman- 
do la palabra , les reprobase jo tal idea con 
la energía j el celo que me fué posible. Me 
valí , entre otras rassones , de las recientect 
especies que había leido en gaceta de Ma- 
drid del ÍS de majo, pues allí consta el 
desagrado con que las Cortes j el gobierno 
habían visto la arbitraria creación de juntas, 
cu JO objeto no justificaba las resultas que 
^producían. Y contribujeron á mi intento la 
opinión que manifi^staron los Sres. Generales 
Noy ella j D. Pascual de Liñan; la cordura j 
-prudencia de otUM Goncurrentes , j la doci- 
lidad de los entu^astas. Así terminaron las 
juntas la que jo aüistí ; j como limité im iur 
' tenrenci^m en ellas á procura^' la tranquilidad 
pública ^ contr^ mi opinión en 1» primera ¿ 
*que viniese él Sr. O-Donojú á la capital an- 
tes de ejecutar lo que prevenía : en la segun- 
da á que se dispensase al Sr. Novella la con- 
sideración que merecía, el ejercicio de la au- 
toridad que desempeñaba ; j en la tercera á 
que , ja allanado este paso , se verificase su 
entrevista. 

Quisiera haber acertado en los términos 
y que éstos hubieran correspondido al since- 
ro inte^irés que tomaba por la tiianquiüáad pu« 
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blica : sn cjoaiienrácion escitaba mi celo poit 
motivos que las circunstancias habían raulti* 

})licado , j nadie quiza me igualaba en saber 
os que producían inquietud general en el 
pueblo. Había mas de tres meses que mi co-^ 
razón estaba despedazado con las angustias 
j recelos que en él depo^iitaban los princi- 
pales habitantes , antagonistas unos j defen-^ 
sores otros del gobierno español Los de s\m* 
bos partidos , opuestos en su objeto , me 
confiaban acordes el riesgo que por momen* 
tos temían ; y al pedirme un asilo para sus 
personas j familias , hallaba jo confirmados 
á cada paso los mismos temores en que tam- 
bién estaba. Para precaver , pues , los desór* 
denes que se temían de los que estaban den- 
tro j de los que asediaban la capital , con- 
cedí licencia para que se abrigasen en los 
monasterios j colegios sus hijas j espo- 
sas 9 ofreciendo para ellos mismos mi casa j 
persona , que sacrificaría en su defensa. En 
efecto, se han llenado de familias los con- 
ventos de monjas ; j há mas de quince dias 
que las religiosas sufren esta incomodidad, 
por la evidencia j gravedad del motivo que 
la ocasiona. Últimamente , cuando estas con- 
sideraciones no hubieran vencido la repug- 
nancia que tenía de asistir á dichas juntas, 
hubiera sido forzoso deponerla á los ruegos 
que me han hecho para asistir á la última 
varios gefes j comisionados de las principa- 
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les coq>oraciones que estaban conTOcadas« 
Hasta aquí no ha sido dudosa para mi 
]a conducta que debía observar ; pues obe« 
deciendo á la potestad pública , y auxiliando 
sus determinaciones » mis procedimientos en 
la parte política quedaban justificado;^ , y 
Ain^no de ellos habrá . desmentido mi cons»' 
tante adhesión j fidelidad á S. M. j gobier- 
no supre no constitucional. Más dificil me 
parece conservarlas en adelante; no porque 
la esperanza de mejor suerte « ni ei temor de 
euipt;orarla, me separen de los justos senti- 
mientos que he manifestado; sino porque pre« 
sentándose complicado el cumplimiento de 
mis deberes y no alcanzo á discernir el modo 
de llenarlos con major utilidad pública, aun- 
que no reuso adoptar el mas gravoso á mi 
{)ersona. En tal conflicto , me he dirigido á 
a primera autoridad española (ya que no me 
es posible hacerlo aquí á S. M. j gobierno 
supremo) manifestándole mi disposición á 
sacrificarme en su obsequio , y pidiéndole 
interinamente Ij^t instrucción á que deba ar- 
reglar mis procedimientos : todo esto resulta 
de la copia que remito con el número 6 ; y 
como de la misma aparece el rumbo que sé 
roe detalla , lo seguiré mientras tanto S. M. 
Bo prevenga otra cosa , quedando dispuesto 
á ejecutar lo que tenga á bien ordenarme. 
Por la esposicion que precede, observará 

V. E. la ansiedad con que aguardo la resolu- 

3 



ion qne solici^jp le tne^ tejiga la ¿ondad 
maoüestar á. 6v M. nú sincera adhesión, 
CQmp jjustp homenag;^ que le tñbuta el menor 
de 103* españolea T el mas ía¥orecido de su 
I justicia* 
Cxeo* también ODOrtnno añadir las cir- 
cnnstancias' ape en la: actualidad están ha- 
(Uendo mas difícil mi situación: traslucida 
1DÍ modo de. plisar 9 j aun divulgada la voa^ 
de ({\ke he.pedidormi pasaporte para la penín* 
9nI^Uegan en estos momentos ide agitación á 
interrumpirme las plegarías de. algunos euro- 
peos t> cuja escasa fortuna j crecida familia 
les precisa á continuar en este suelo ; solicitan 
que 00 los abandone :^ pues ja que no me 
crean en aptitud futura para. hacerles bien», 
esperan. les pueda disminuir ó preservar de 
Ips males que recelan^ Mis diocesanos por 
otra parte, reclaman la asistencia espiritual 
que, por mi ministerio.debe^dárseles v alegan- 
do ^. para que no la reuae ^,la consideración 
que me han guardada. Yo.| Sr*^ Escmo.,9, q[ui- 
9Íera. acertar; pera ignoro el nuedio. Fuera 
Uife ingrata si dejase de confesar el respeta 
que debo a mas ovejas^. y el amor pastoral 
que sinceramente les profesa , sin esceptuac 
a las que han seguido el partido indepenr 
diente , ni á su mismo caudillo ; pero al conu 
parar esta obligpicion que me impone la soi- 
ciedad. religiosa^ con la que primeramente 
contr¿ge eu.la política, no descubro para 
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conducirme rectamente otra senda qué la 
espresada arriba. 

Finalmente : el haber sabido la diferen- 
te opinión que por el gobierno j el público 
se ha formado de los-etiispos que han perma- 
necido en sus diócesis , ó las han abandona- 
do al cesar en ellas la legitima autoridad que 
había; el no hallar identidad de casos ni pro» 
videncias para acomodarlas al dificil en que 
estoj , me obligan á protestar que en las ac-* 
tuales j próximas operaciones podrá faltar» 
me el acierto , mas no la intención pura de 
buscarlo. — Dios guarde á Y. £. muchos años, 
f— Méjico 24 de setiembre de 1821. — ^Escmo. 
Sr. — ^redro , arzobispo de Méjico.>— Escmo. 
Sr. Secretario de Estado j del despacho de 
la gobernación de ultramar. 



^((^(Q^SI|]£||^f<(^S €ITAB<1!)3« 



mo» 



Num. 1. 



mCuy Reverendas Madres Preladas de los con- ^. , ^ , 
Tentos de * — Viendo la agitación publica que se nasurioa ycoUgios 
esperimenta en esta capital » j temiendo las fu- ^^ ^^ capüaL 
nestas consecuencias que en lo espiritual y tempo- 
ral pueden resultar de que se turbe la paz y co- 
metan desórdenes , considero muy oportuno que 
las almas mas entregadas al servicio de Dios im- 
ploren su divino auxilio para que mir&ndonos con 
misericordia inspire á los superiores acierto en sus 
providencias , y á los búbditos aquellos sentimien- 
tos de docilidad , paz y caridad , que son necesa- 
rios para el bien de todos. Con este fin (y sin Ha* 
mar la atención pública) ordeno á VV. RR. que 
por la mañana en el coro se rece por la comunidad 
la letanía de todos los santos, y por la noche la de 
María Santísima, agregando en particular lo queá 
cada religiosa sugiera su celo. — Dios guarde á VV. 
RR. muchos aPos. — Méjico 28 de febrero de 1821. 
^-Pedro, arzobispo de Méjico. — Concuerda con su 
original de que certifico. — Méjico setiembre 23 de 
1821. — Ldo. D* José Ignacio Díaz del CalvillO} se» 
cretario. 
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4lEuy Reverendas Madres Preladas de los con- ^. , ^, 
ventos de *— Viendo la agitación publica que se nasierios y colegio» 
esperimenta en esta capital » y temiendo las fu- ^ ^^ capital. 
nestas consecuencias que en lo espiritual y tempo- 
ral pueden resultar de que se turbe la paz y co- 
metan desórdenes , considero muy oportuno que 
las almas mas entregadas al servicio de Dios im- 
ploren su divino auxilio para que mir&ndonos con 
misericordia inspire á los superiores acierto en sus 
providencias , y á los búbditos aquellos sentimien* 
tos de docilidad , paz y caridad , que son necesa* 
ríos para el bien de todos. Con este fin (y sin Ha* 
mar la atención pública) ordeno á VV. RR. que 

Ípor la mañana en el coro se rece por la comunidad 
a letanía de todos los santos, y por la noche la de 
María Santísima, agregando en particular lo que á 
cada religiosa sugiera su celo. — Dios guarde á VV. 
RR. muchos aPos, — Méjico 28 de febrero de 1821. 
•—Pedro, arzobispo de Méjico. — Concuerda con su 
original de que certifico. — Méjico setiembre 23 de 
1821. — Ldo. D. José Ignacio Díaz del Calvillo, se» 
cretarío. 
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Núm^ 2* 

M)S D. PEDRO JOSÉ DE FOJTIJi, POR 

¡a grada de Dio^ y de lascmta Sede aportoUea , ar^ 
xmitpo de M^ieo , dd Cotugo de S,JU.t ifc. 



Al venerable clero secular y regular de et- 
ta diócesis: salud y gracia en nuestro Seflor Jesu- 
cristo. — Hago saber: que habiéndome dirigido el 
Escmo. Sr. Virey el siguiente ofició é impreso que 
refiere, he contestado lo que inserto k su conti- 
nuación. 
Q^j^ ^^llmo. Sr.^^^Remito áV* 8: 1, para 9u. inttUgen^ 

€Ía y finés eonv^ientes un ejemplar tmpreso del Jatmi* 
fiesta en que ayer hdee entender al-púMico d estado tmpie 
$e halla el inicuo proyecto del ingrato Iturbide ^ y el ré^ 
sukcido dé sus infieles maquinaciones ; asi como él' oeeñr^ 
irado y patriátieo er^usiasmo que han demostrado lis 
gef es políticos y militares ^ y demás cmtoridodes y cor» 
poraeiones de -estas provinews.-^Dios guarde á r\' S.X 
muehos fO^s.-^-^^éica IS dé marzo dé Í821¿— JS/ coiñ^ 
de del Venadito.'' 
Xm^ruo. '^Fidelísimos habitantes de esta capital y de 
toda la Nueva-'Espafla. — ^1 petado Iturbidé k la 
aproximación de las tropas de vanguardia del ejér- 
cito nacional ^ replegó sus avanzadas de Témisoo 
y & Gabriel sobre Iguala , y no consideráudossB 
seguro , abandoné este puesto el s&bad6 por lá. ma- 
ñana 11 del corriente , dirigiéndose por CóculáJSt 
Tlacotepec, donde está su corazpQ, porque estái 
el dinero usurpado d0 los inocentes comerciantes 
de Manila y de esta capHaL Pero ^-có(no va?" eh 
plena retiradarconiniiy pocas tropab , y éstas gór 
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hsktr iei^b pasar el M excata con engaños anti- 
€Í|padamente sus pobres equipages; alli está Guer* 
ierb , y por las noticias que le han dado al alcal- 
de óondtitucional de Yautepet, se ha puesto Itur- 
bide bajo dé sus aupicíos. Tal es , amigos j con- 
ciudadanos, el resultado 7 el término ignominioso 
á que conducen la felonía , la soberbia , el orgu- 
llo , la hipocresía 9 la avaricia y la ingratitud. Sor- 
do este desgraciado á las repetidas instancias de 
un padre octogenario y lleno dé honradez , nega- 
da su voluntad k seguir los ruegos de una virtuosa 
esposa y siete inocefates hijos , como & las súplicas 
y reclamos de los qtíe antes eran sus amigos , pa- 
la que volviese al Orden i depusiera las armas y 
confiase eh la benignidad de este superior gobier- 
Jk), que lá hizo publica en el cartel del dia 8 del 
corriente remitido adonde se hallaba , y que tantán 
veces .ba ejercido en estás provincias con milla- 
res dcf estraviados , rio queda esperanza en lo hu- 
mano de sacar á este hombre del caos en qué se 
ha sumergido voluntariamente. Por Id tanto , está 
fuera de la protección dé lá ley? ha^ perdido los 
dierechos do ettidadaño español: toda commiíca- 
^ion con él ts un delito , qoe castigarán los ma- 
gistrados y jaeces confóráie á las leyes, y el fiel 
y patrióticcf entusiasmo que han demostrado los 
gefes políticos, y los militares, los ayuntamientos 
constitucionales y todas las corporaciones para la 
conservación del orden público y ónion con este 
superior gobierno; la tranquilitiad y decoro con 
que se han hecho en esta capital y Puebla laselec- 
ciones de diputados á Cortes ; la marcha de las 
tt-opas nacionales sobre los levantados , todo , to- 
do anuncia , con la protección divina , el rebtaWe- 
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cimiento pronto de la paz en. el rumbo de Acá** 
pulco. La observancia de nuestra Constitución de 
la monarquía española; la fidelidad al rej; laobe-; 
diencia á las lejes decretadas en el augusto Con- 
greso nacional , sancionadas por S. M. , j el res- 
peto k las autoridades legitimas , son solidos , jus- 
tos y firmes apoyos de nuestra libertad civil: to-* 
da maquinación es inútil, y á esta unidad de sen- 
timientos de la £rran nación española nada le po- 
drá resistir.— Mújico marzo 14 de 1Ü21.— ^El con- 
de del Venadito." 
Contestación. ^^Escmo. Sr.-^Con fecha de ayer se sirve V. E. 

dirigirme para mi inteligencia y fines convenientes el im^ 
preso que mandó esíenaer á fin de instruir cd pu'yUco 
del estado actucd en que se halla la nueva insurrección 
del rumbo de jícapulco, y la fidelidad y unión con el 
legítimo gobierno que han manifestado los ayuntamien* 
wfimérosiqichwiiire- fog constítucionoles , todcLS las corporaciones y hs gefes 

d< la copia nfimero 3. ^ t •, ." ,j , , ' ^ J , »» *» 

eclesiástico [fíe cuyos senttnuentos en estaparte a V, E» 
-| no habrá sido posible ni permitido dudar) circularé d 

•■■ • impreso á todos mis subditos, renovando lo que conS' 

tantemente les he prevenido, y lo que repetí en 3 de éste 
á algunos curas del rumbo del Sur, y en 9 por los vica- 
rios foráneos á todos los de la diócesis ; á saber : la obli- 
gación que tenemos de obedecer á las le^timas potesta- 
des cicilss , y la prohibición de resistirlas y de escitar á 
otros á qus falten á la subordinación debida. Y para 
esalaries mas al cumplimiento- ds estos sagrados deberes, 
procuraré tntfíresar su celo por los beneficios de la paz, 
tnherentss á la conservación del orden . y por las funes- 
tas resullas de la anarquía , infortunio mayor que to- 
doslosquese hubiesen fgurado evt'ur los autores de 
eUa. btguimdo estos mismos principios (conformes <U 
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ininisterio que qerzo y adecuados at justo fin que V. E. 
se propone) cooperaré con mis subditos a conservar la 
paz publica^ cwt como puedo asegúrat que\ sin haber O 

adoptado otros ^ ha sido notorio y sobresaliente el esme' * 

roy trabajo que en los últimos seis años han irr pendido pa^ 
ra adquirirla. — Dtos gtmrde á K £!. niúchos años* . 
^^léjico marzo 16 efe 1821. — Escmo- Sr, — Pedro^* 
arzobispo de Méjico. — Escmo. Sr. Conde del VeúaditOj 
víreyde esta Mieva-España.^ • * 

Mucho habría que decir, mis respetables y 
muy estimados subditos, si hoy fnese la vez primera 
que hubiese de hablar en esta materia , ó si la no-' 
toria instrucción vuestra necesitase de doctrinas 
que hiciesen evidentes unos principios generalmen- 
te sabios. Mas como su obser^^anciu es tan condu- 
cente en las circunstancias actuales para conservar 
la paz publica , que vemos amenazada y conpro- 
metida , oportuno será recordarlos como un medio 
y deseo de asegurarla. 

Es regla cierta , sancionada con el ejemplo, 
y prevenida por mandato espreso de nuestro Se* 
flor Jesucristo y sus santos apóstoles , que la re* 
ligion no exime á sus profesores ni á sus ministros- ^^ 

de la obediencia á la legitima potestad civil , á 
menos qiie ésta les mande ofender & Dios. Por ma- 
nera qne, perdería aquella uno de sus mas bellos 
orna«ientos si se la quisiese suponer título ó instru- 
mento idóneo para autorizar las sediciones. Sus 
apologistas iluistres y sus encarnizados enemigos 
han estado acordes, aunque con diverso fin ^ en 
este punto. Y sierido a^í, ¿podremos dudar de q«e 
nos hallamos en el cáeo de observar la regla ge- 
neral ,' obedeciendo á las potestades civiles que 
nos gobiernali , con arreglo á 4as leyes que «hemos . 

4» 
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juFado cumplir?' ^*Acaso üob han mandadd qu^* 
Ivraatar las de Dios? Si tal cosa hubiese sucedido^ 
ó sucediera, yo os exortaría & responder obedire 
oportet Deo ma^y quárn homdnibw: pues á mucha 
l^opra tuviéramos sufrir contumelias por observar es* 
taescepcion que se puso á aquella regla en la legis- 
lación divina. Mas no ha llegado ni esperamos que 
Úegue tan desgraciado caso, pues esiáeasu vigor 
la lej fundamental de nuestra monarquía , qu^^ 
ofrece espresamente conservar y proteger la san- 
ta religión católica, ni demos lugar mientras tan- 
to á que los públicos y ocultos enemigos de ésta 
le imputen un vicio que reprueba. Sus ministros 
eiji las sociedades civiles, favorecidos con privile*^ 
gios, ó agoviados con restricciones, deben ense- 
fiar siempre una misma doctrina, como lo hicie-^ 
ron sus mas ilustres y santos predecesores; los 
Iguales , si predicaron la fidelidad y obediencia de<^ 
bida á los Constantinos y Teodosios , estuvieron- 
distantes de promoversublevaciones contra lod Ti- 
berios y Julianos. Afortunados nosotros eñ que él 
monarca español, el piadoso Fernando, respeta^ 
y ama sinceramente á n^i^stra retjgipn sa^tft § y ^^ 
gobierno constitpcional.e&dema^iado ilustrado par* 
rá. desconocer o traspasarla ley.espresa^a arrib^ii 
Nosotros, sin embargo, má? complacidos en 
merecer las prerogativ^s que en disfrutarlas, hor 
mos de aspirar á la recompensa infalible que tie<» 
ne ofrecida nuestro divino Maestro, Sin abandó- 
nar, pues, el penoso camino que conduce á ella, 
esperamos de su bondad y misericordia las fuer- 
zas necesarias para llenar los deberes que nos im- 
DQne su doctrina. Según ésta , debemos ser pací- 
wj^; y no salgan de^pue8tr<)s.l4)?Ío^9iír48palabri^ 



ípte las de pníz, áuii paíraí cóti áqtféllos que lá 
aborrecen y j nos retribuyen dicterios por beiie* 
ficios« Ved la condtícCa que seguramentenlará ho- 
iior á nuestro ministerío, provecho espiritual á los 
fieles de que estamos encargados, j ejemjplo su bli^- 
me á los demás ciudadanjDS. Sí : á los conciudadaí^ 
nos; porque nosotros tampoco hemos de prescin* 
dir de esta cualidad , por augu&ta que sea la dis- 
tinción que nos dá el santo ministerio ; antes bienf, 
desempeñándolo debidamente , contribuiremos co- 
mo tales á mantener él orden social y la paz pú- 
blica, que serán las bases de su bien-estar y pros- 
peridad civil; porque nuestras peculiares funcio- 
nes (que deben ir acompañadas de moderación^, 
dulznra y mansedumbre) necesariamente nos con- 
ducen é. suspirar por 1^ J>^z y huir de la anarquía*, 
incompatible con ella. Óomo ininistros , pues , dé 
la religión santa , y como ciudadanos de una mo^ 
darquía constituida bajo leyes justas y benéficas^ 
juradas por nosotros y admitidas , ocioso ha de se^ 
preguntar ¿cómo nos deberemos conducir en lá 
presenté convulsión política? 

Aunque no hubieran de seguirla efectos ma& 
perniciosos que los esperímentados en su aparta 
cion , serían ya sobrados* para desear su término é 
impedir sus progresos: porque ella, como todas 
las de su clase, ha empezado apartándose de lá 
obediencia á las autoridades legítimas , y la obli- 
gación nuestra es de obedecerlas. A quien no6 
ofrezca la felicidad en esta forma, responderemos ^ 

que la hemos de buscar por los medios legítimos 4« 

que estén en nuestro alcance, y que no lo es el 
trastorno actual del orden público: que escedérse 
ó salir-de^dloB , sería ofender la religión misma^ 



cuyo nombre invocado no justifica á lostransgreso- 
res, pues los principios de la buena moral no 
aprueban las malas obras , aunque de ellas se es- 
pere el bien. Que el mismo sistema político que 
nos gobierna franquea el camino de alcanzar la 
prosperidad pública en toda la estension que se 
^ueda j deba apetecer : que la recta intención de 
quienes la promuevan de otra manera , no será su- 
ficiente para preservarnos de la confusión , desor- 
den y anarquía , pues sabemos demasiado que es- 
te monstruo nunca se introduce en las sociedades 
con su propio nombre; ^no por el contrario , vie- 
^e en pos de la perfectibilidad y optimismo , vana* 
mente buscado en sus gobienips. 

Por desgracia no necesitamos ir lejos á en« 
contrar las pruebas de estos ai^iome[s. Apenas ha 
resonado el eco de aquella voz lisongei^a y seduc- 
tora , cuando ya desapareció de nosotros la tran- 
quilidad , y aun la conservación queda compro- 
metida: por' manera que , habiéndonos interrumpí-, 
do el goce de estas dos ventajas ,. cuyo amor es el 
principio elemental de la sociedad civil^ ha sido 
efectivo el daño presente , sin dejar de ser dudo- 
sa y remota la felicidad proclamada. Escusa ra« 
ciocinios la triste esperiencia de lo que en nues- 
tros días ha pasado , pues muchos hemos sido tes- 
tigos de las calamidades que desde ahora once 
anos han seguido á promesa semejante; ni se ol- 
vidarán fácilmente á vosotros, que tanto habéis 
participado de ellas , y que tanto habéis trabaja- 
do eti disminuirlas. Sin vuestro esclarecido celo 
hubieran corrido en mas abundancia los raudales 
de sangre, halaría más familias desamparadas , más 
tmplos^ edificios y. casas derruidas, más hacten<> 
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-das y campos din' cultivo, más poblaciones sinarf 
reglo. Pues ^*c6aio dejaremos de procurar impe* 
dir la renovación de tal escena? Con ella ^qiié 
aventajó la religión , sus ministros y sus estable- 
cimientos? ^*qué la patria y los ciudadanos en su 
bien-estar y el de sus familias? 

¡O dolor! Cuando nos complacíamos en ver 
que renacía la agricultura, que se quitaban estor^ 
bos á la industria y daba estension al comercio; 
cuando se consolaban los pueblos de sus pasadas 
angustias, y su inocente gozo y ampr á la paz sola- 
mente pudiera describirse por el temor grande 
que tenían de perderla; en tales circunstancias^ 
habiéndoos cabido tanta parte y gloria en la pa- 
rifícacion que era casi general , ^-miraréis con in- 
diferencia amenazado 6 perdido él fruto de vuesf 
tros trabajos? No lo espero así, y menos todavía 
.que alguno de mis subditos (alucinado por espe^ 
cies que seguramente no habrá examinado bien) 
se precipite & inspirar, promover ó auxiliar la in^ 
subordinación á las legítimas autoridades cávilea 
£sta prevaricación daría agradable motivo á lo« 
enemigos de nuestro estado para aumentar las cah ^ 

lvw)nias, imputando al todo, lo que vjetran en una 0« 

mínima parte de éi; y aun hallarían pretesto. pa^ 
ra persuadir que por conservar aosotros preemi- 
nencias é intereses que sintiéraipos perder, ati- 
zábamos é inquietábamos al sencillo pueblo para 
que los defendiese con riesgo y pérdida de los su- 
yos propios.' Quiera Dios preservarnos del menor . , 
estravjo; v si en alguno lo nubiese , considero que 
para vosotros seria un pesar , y para mí todavía 
mayor; pues la autoridad que administraré gusto- 
so cuando se trate de premiar vuestro mérito y vír* 
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tades, me será gravosa coando la haya de ejercer 
en 6u esiremo contrarío. Pero lo uno j lo otro es- 
tará en mis deberes , sin arbitrio para omitirlos. 

Con la sinceridad que os amo , y con la fran* 
queza que acostumbro, os manifiesto mis ideas y 
sentimientos , deseando el bien público y vuestra 
cooperación para obtenerlo. Tal ha sido el obje- 
to de esta circular. Su publicación instruirá á los 
demás ciudadanos del interés que el clero toma y 
Actualmente debe tomar por la paz pública y pros* 
peridad común. Y cuando no le hayan de dar el 
respeto debido por la gerarquia en que Dios le 
puso, bastará tal conducta para que sus conciuda- 
danos sientan el ultrage y menosprecio con que 
le insultan algunos impudentes ; y por el contra* 
fio 9 será un nuevo motivo para que le guarden to* 
da la consideración que , aun por máximas de bue^ 
na política , conviene dispensarle. Tanto nos hon- 
|a , amados subditos , el ser buenos ministros de la 
santa religión : religión que en la misma sociedad 
civil hace el apoyo de los oue gobiernan y et con- 
suelo de los gobernados. — ^éiico 19 de marzo de 
1821. «-«Pedro, arzobispo de Méjico. — Por manda- 
do de S. S. I««— Ldo. D. José Díaz del Calvillo, se* 
cretaria 

Num. 3. 

Ofic^ M Sr. JV^ ^^ fSMftMieb.^-nmo. Sr. — Siendo una de las 
vSaíU lima Sr. obligaciones del clero secular y regular inculcar á 
^¡¿^S^rZ *** '^® demás subditos del Estado con la palabra y con 

el ejemplo , como un punto grave de conciencia, la 
y sujeción que todos debemos al rey y á 



3Í. 
6tt legítimo gobierno, conforme á las leyes funda«> 
mentales de la nación española, se hace muy jus- 
to é importante que en la época actual , cuando los 
enemigos del orden público atacan con él majot-^ 
eiapeño aquellos sanos principios de la iboral > los 
sostengan los eclesiásticos , manifestándolos y per«« 
Buadiéndolos esforzadamente. Entre lai9 muchas 
sólidas consideraciones que asi lo exigen, demanda^ 

{>referente atención el destruir la impostura con qtiQ ' 
os facciosos aparentan emprender la defensa de 
nuestra santa religión , como si el gobierno españof 
hubiera jamas descuidado en lo mas mínimo tan sa«' 
grado objeto ; como si estuviese amenazado de al«' 
gun^módo , ó si fuese dable desconocer que las mi-* 
ras dalos rebeldes preparan tíiúy grandes ofénsátf^ 
ár las religión , al mismo tiempo^ qué Conducen sólo 6} 
la ruina de la- patria; llegando su malicia y atreví*' 
miento, segunbetenidoinoticia^ hasta el estremo^. 
de^ procurar alucinar á los inéJiutOS'oón él referidttí 
pnetesto, suponiendo conniveAciii^eil stís-próyéctóS^ 
de'parte.de algunos* individuóla del ^ler'o. Tan átróí^ 
oeá calámniás'dében vindilíiai^ pdr éstos lüismos,^ 
paratevitto una iiiterpret^okíli'ftíhest^^dé su sileii-^ 
oios,^ siendo su^ indujo en lá < opíntíón publica *d^ 
grande peso^ traseendencifi queacredita'nf ibs'sér^ 
vicios que han prestado tantos eclesiásticos led^lecí 
desde el principio de la rebelión , combatiéndola 
victoriosamente en los sermones^ en escritos sabios 
y: enérgicos, y en exortaciones privadas^ inspiran* 
do la detestación y horror que merecen las máxi*' 
mas absurdas anti-sociales y*anti-^vangélicas, que 
hoy reproducen* los antiguos anarquistas de este^ 
reino, sin mas diferencia que haber agavillado al- 
giiáoB.otroa perversos-; adekmtadovalgua taotó ttí 
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el pérfido arte de la seducción y del engaño. En 
tal virtud , hallándose el gobierno en situación bien 
crítica que necesita los auxilios y cooperación de 
los buenos , y contando yo con la dé V. S. I. , me- 
díante su acreditada fidelidad , patriotismo y celoy 
me ha parecido muy oportuno esponerle muy re- 
servadamente cuánto importará no solo que V. S. I. 
cpntinúe sus pastorales oficios en favor de la justa 
causa que defendemos , sino también que espero se 
sirva disponer á la mayor posible brevedad que to- 
áf>s los cuerpos y personas del estado eclesiástico 
secular y regular, por los indicados medios, y cua- 
lesquiera otros que estime propios la cristiana fina 
política de V. S. I. , manifiesten publica y privada- 
Diente el deber que en conciencia obliga á detes- 
tar la rebelión y resistirla, los males que ya origi- 
na y los mas graves que producirá en lo religioso 
y^^en lo político; y eñ una palabra, que empleen su 
poderoso ascendiente , conforme corresponde á su 
ipinisterío ^ ^on todo el empeño y decisión que des- 
4^ luego me prometo de la religiosidad , ilustra- 
ción , le^iltad y patriotismo de tan benemérita cla- 
ae del Estado.«M*-Dios guarde á V S. I. muchos años. 
^ Méjico ^ de agosto de 1821.-— Francisco Nove-* 
Ua.-^Ilmo. Sr. Arzobispo de esta di^cesi^ Dr. D» 
pe4rQ d? Fonte; 

ConUttaehtk . J^^y resirvado.^^lSscmo. Sr. — Contesto al ofi- 
cio que V. EL se sirve remitirme en este dia , rela- 
tivo al influjo que puede tener el clero para resis- 
tir al trastorno publiccf que amenazan los enemigos 
del rey y su legitimo gobierno , inculcando al pue- 
blo los deberes que la conciencia impone dé guar^ 
darla (paitad y fidelidad ¿rometida^ Mi. opinión 



en éste punto está conforme con la de Y. E. , ma- 
nifestada con las repetidas providencias que tengo 
dadas. Siempre he deseado que mis subditos por 
sí j por el influjo que oportunamente puedan tenert 
guarden y contribuyan á guardar la fidelidad debi- 
da á nuestro amado monarca el Sr. D. Fernando el 
Vil y su legítimo gobierno ; les he advertido que 
los medios y apariencias diferentes no justifican el 
proyecto injusto de faltar ji la lealtad , aunque se 
preteste, entre otros motivos , defender la religión^ 
de que no hay necesidad en este caso: todo lo cual 
observará V. £• muy detallado en el impreso que 
acompaño , á cuyo tenor mandé se arreglase él cle- 
ro secular y regular de mi diócesis. Y á la verdad 
no han faltado varios curas , como aparecerá en ki 
secretaría de Y. E. y en la mia ^ que han sufridt» 
vejaciones por sostener é inculcar estos principios; 
pero que han tenido que ceder á las circunstanciM 
dé la Juerza militar , cuyos individuos en esta épo- 
ca , á diferencia del afio 10 , forman el mayor nu- 
mero de los que combaten el legítimo gobierno;- y 
la opinión é influjo del cléro<lesde dicha época 
han tenido vicisitudes, que ni Y* E. ni yo/po<dfe- 
mos desconocer en este caso. Sin embaído , nne- 
vamente repetiré mis encargos para que el clero 
secular y regular conserve y fomente los debidos 
sentimientos de fidelidad al rey y so legífiíno go- 
bierno. — Dios guarde á Y. £« muchos efios. — Mé- 
jico 6 de agosto de 1821.-^^Escmo. Sr. — Pedro^ 
arzobispo de Méjico— Escmo. Sr. Yirey D. Francis- 
co Novella. — Es copia. — Ldo. D. José Ignacio Dius 
del Calvillo , secretario. ' 
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Descubierto el proyecto de promorert aumifue Jipimie» 9t/« we 
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oontram al impre- coa diveTRo nombre, la infidelidad deef^tas pror 
nüZt^ld^su^'^ vincias á su legítimo rey y gobierno , creí de mi de- 
gen. \>er instruir á mu^ subditos de la obligación que 

nuestra religión impone de guardar la fidelida4 
"I prometida. Y aunque en esto no tomaba yo una 

providencia nueva, la repetí contrayéndome alca- 
so presente y al distrito en que pudo ser mas opor- 
tuna. 

Testigo de los sucesos que ocurrieron en se- 
2« ^tiembre dol año 10, y partícipe de la administra- 
,cion eclesiástica que sobre ellos tomó interés y co- 
nocimiento , no se me podían ocultar así las provi- 
dencias que entonces se dictaron como los efectos 
que produjeron; y comparados éstos con aquellas, 
traté de aprovechar el resultando cuando en Junio 
«del año 15 residid solamente en mi persona el go- 
^.bierno eclesiástico de e^ta diócesis. Con satisfacion 
4CÍto esa época para compararla con la anterior del 
ano 10 y la actuardel 21 ; pues siendo mi des ^o 
jgu^l en todas las tres ; quiero d^cir , inculcar los 
^deberes que pre^ciibe la religión, y auxiliar de e^- 
^ t^,.m£)nera.á la autoridad civil , me be hallado en 
el^^Ofde adoptar laa medidas que consideraba 
..p^ppias y adecuadas, y mas distantes de producir 
r/Un efecto contrario , como el que surtieron algunas 
¿.tobadas en la época primera* Si la preferencia de 
ila$ que adopté sobre las que omití estuvo ó no fun- 
. d^da en l^Ai^ilidad (que de ellas presumía, podrá 
« averiguarsetpomparando el resultado; y para la re- 
solución de este problema , no dudo remitirme al 
,* testimonio, publico en los seis años que van corri- 
dos de mi gobierno. 
O Al repetirlas en el año 21 hube de tener pre* 

• ^* #ei4e bs/^ariaisiones y ^t^o actual de maestra si-» 
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tnacldit política, fío' áébía ¿fesentenáerine del es- 
travícy divergencia en que se hallaba la opinión, 
y de la ilustración ó preocupaciones que habían 
producido los proyectos , discursos y decretosen 
materias religiosas , divulgados por la imprenta li" 
bre. Para ratificar , pues , la primera , y conducir 
la segunda al verdadero término en que se debía 
hallar, así para que no presentase un obstáculo al 
gobierno legítimo , como para que no diese un apo- 
yo á los que pretendían derrocarle, procuré reunir 
las mas robustas é incontrastables pruebas, á fin de 
que pudieran convencer la necesidad de continuar 
ea la subordinación prometida. Puse esta base 
como preliminar, para que , rebatido el principal' 
obstáculo que pudieran lenér los prócupados, fue- 
^ mas fáicil la persuasión de los deberes que en 
seguida les detallaba, '6 saber: que aun cuandd 
el gobierno civil atacase á la religión , ésta no au«' 
torizaría la infidehcia ; y qué el gobierno español, 
Itjos de persegiftrla, fe proteje eon leyes irrevo- 
cables. 

' EheMUesti^ó qrWP el nt^Yo |>royec*0 tidal puede * ' /-^ 
-Aifld^irse en la rieíHgítínV aiíando effípi^i^a p^ <j6é- * '' "t* 
'ktmnt^lByy deduzco qué poi^ diversos medios qué 
ahora se e^mpleen, el ñú^etfi él' mismo; ésto^é^, 
sustracción del gtc^biernO' legítimo, f abismo en Íél 
anarquía, cuyos efectos recuerdo con es^cies 
recientes y verdaderas , de suerte que nó deberá 
esperar del nuevo plan prosperidad relíg¡<]ísa rii 
política el que conforme sus ideas con las miad, 
tí'i podrá atribuirse íil clero que las observe , la ini- 
putacion que los etiemigos le bagan supoiiiendb 
• que Ins apoya. 

I^lsábdito mé qtk^ respeta m\ a^ntoridad'i Vé«* 
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g rá aquí el uso que haré de elta.' E&le es el lengua-' 

• * ge claro en que acostumbro hablar. Por lo que 

oigo n y por lo que omito decir , se juzgará, si ua 
prelado que jamas ha desmentido su invariable £• 
delidad á ia potestad civil j desea que sus sub- 
ditos la conserven , puede hallar otras medidas 
mas conformes al ministerio que ejerce, j mas opor« 
tunas en las tristes circunstancias en que se halla. 
Quisa no fuera tanto, si reflexiones que antes del 
último febrero tiene hechas y manifestadas , hubie- 
ran producido el efecto á que se dirigían { pero 
iiiátil es ja reproducirlas , y forzoso conformarse 
con resultados que fueron tan previstos como hoy 
son poco lisongeros. 

{Real orden de 3 de mayo de 1821 , artículo 3.<> 
confirma el sistema seguido aauí antes de Uegar.y^EB 
copia.-«-Pedro*, arzobispo ae Méjico. 
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Cireuiw oteaba- J?e9ert;adb.r- Aunque tengo sobrados motivos 
¿o ecUMu^^ eu^ para estar satisfecho de lá prudencia , celo y vir- 
f^^Mf. tudes ^ue adornan al clero secular ^ regular de es* 

ta capital , no puedo menos de manifestar mi deseo 
de que conserve ilesa su buena y merecida repu- 
tación en los momentos mas críticos y mas espues- 
.tos á que sus émulos se atrevan á censurarla. Por 
{tanto , recomiendo y nuevamente encargo lo que 
^previne en circular de 19 de marzo último , cuyo 
tenor leerá V. y haré que tengan presente los vica- 
rios y eclesiásticos de esa parroquia , & fin de que 
ni con sus acciones ni con sus palabras den moti- 
«. vq fiindadp & que se crea que han abandonado los 
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Bentimientoe de fidelidad á ñuefetro amado y católi* 
co monarca el Sn D. Fernando Vil y su legítimo 
gobierno: por el contrario , corresponde acreditar 
que perseveran en ella , en consecuencia de la 
obligación subsistente que les impuso el jurameii* 
to con que la prometieron. Estos son los deberes • 
que impone la santa religión de que somos minis- 
tros ; como tales , nunca turbaremos ni escitaremos 
á que se turbe la obediencia debida á la potestad 
pública ; y sea cual fuere el resultado de los acon- 
tecimientos políticos , ji nosotros corresponde no 
alterar esta máxima , que con tanta gloria suya y 
aplaudo de los hombres justos ha profesado el vir- 
tuoso clero en las mas dificiies y mas turbulentas 
ocasiones. — Dios guarde ji V. muchos afio6.--<-Mé- 
jico agosto 8 de 1821.— Pedro, arzobispo de Mé- 
jico. — ^Concuerda con su original de que certifico.. 
-^Méjico setiembre 23 de 1821.F-^Ldo. P. José 
Diaz del Calvillo , secretarip. 

Num. 5. 

De toda prefereneia.-^\[mo^ Sr.— Antes de ayer 0^ dd E*mo. 
y ayer han impreso y publicado papeles en la im- 8r,v%rey, conde del 
prenta de D. Alejandro Valdes , cuyos origina- l^^^^^^'z 
les no dejan duda que son y dimanan del pérfido jprenta. 
Ilurbide , remitidos aquí para el ^ecto de impri- 
mirse; de modo que no tiene necesidad de im- 
prenta suya , pues se vale de las de esta capital 
para sus seducciones é ir arruinando la concordia 
entre individuos de la nación, fieles á la Constitu- 
ción y á al rey , y perder á todos para adelantar su 
proyectó despótico y anárquico. — ^Yo estoy dis** 
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pueBtoí, CMio 6Íretí el primer día, á sostener el 
legítimo gobierno del rey basta exalur el último 
aliento de mi vida , sin embargo de que se baja 
entregado contra mis órdenes por su comandante 
la plaza de Valladoltd « teniendo mil y quinientos 
hombres de guarnición ; de que se entregue la pro* 
vincia de Ouanajuato , no obstante su numerosa 
guarnición de caballería; de que se paralizen y no 
se cumplan en manera alguna mis órdenes para 
ser socorridas ambas por las tropas de Nueva-Ga- 
licia , dadas por mi al principio y con repetición; y 
últimamente , de que k mis cuatro impresos que 
comprenden procl^maR y manifiestos, no se les ha- 
^a dado por los partidos que fomenta el [íérñdd 
urbide en esta capital y reino , todo el cumpli^^ 
miento que exijen. En est^ concepto, y en el dd 
otras particularidades que por no ser difuso omito, 
. eonsutío si , eomcyparece ^ estamos m el caso para h sah 
vacion de esta capital y el reino , de suspender coa 
arreglo al articulo 170 de la Constitución de la mo- 
narquía española y las leyes, todas las trabas polí- 
ticas, á lo menes por an mes , y la imprenta libre, 
como desea la parte sana de esta capital , según a 
bada momentcfo Vienen k solicitar de tai sugetos 
de probidad y fidelidad de etta; cuya consalta ha- 
go á otras corporaciones y autoridades de esta ciu- 
dad y a V. S. L , esperando su contestación con la 
urgencia que requieren las circunstancias.-^Dios 
guarde á V. S. I. mu^ihos años. — Méjico 31 de mayo 
de 1821, á las doce de la mafiana. — ^El conde dfl 
Venadito.— limo. Sr. Arzobispp de esta diócesis. 
Contutacion. De toda preferencia. — Escmo. Sr. — A las das 

de esta tarde recibo el oficio que con fecha de hoy 
- ér-kts.doee so sirvo Vt E. remitirme^ consultándoxiie 
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''ái, como parece, éstfvmoe en elreBo para la sa(- 
.,,vacion de esta capital y el reino , de suspender 
^^coa arreglo al artículo 170 de la Constitución de 
,,la monarquía espxmola*y las leyes, todas las trabas 
,,poIíticas, á lo menos por un mes, y la imprenta ii- 
,,bre, co o desea la parte s?ina de esta capital." 
Para contestar á V. 5 (en quien debe residir un 
amplio conocimiento de las circunstancias apura- 
das en que se halla el reino) quisiera tener mas es- 
tensión de luces j tiempo ; pero pidiéndome que lo 
haga con urgencia, le obedezx^o y digo en resúmefi, 
que siendo la salvación de la patria la ley primera, 
é. que las demás están subordinadas , y calificando 
Y. £. que en la actualidad no puede verificarse 
aquella sin las medidas que consulta^ yo opino que 
. puede, V. ÍJ adoptarlas. — Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. — Méjico mayo 31 de 1821 , á las cuatro 
y media de la tarde. — Escmo. Sr. — Pedro , arzo- 
bispo de Méjico. — Escmo Sr, Conde d^l Venadito, 
Vi rey de esta Nueva^-Espafia. — CcMicuerda con sus 
originales de que certifico. — Méjico setiembre 23 
de 1821. — ^Ldo. D. José Ignacio Díaz del Calvillo» 
secretario* 

Num. 6. 

limo. Sr. — Siendo V. S. L una de las primeras ofido da EsctM, 
autoridades de este reino, me parece muy propio de Sr. D.Juan o-i^ 

1 A .1 •ji'jvix fi^oju a* limo* «r. 

los respetos y consideraciones debidas a su alto ^rzóbUpo. 
carácter", elevar a su penetración el estado dé los 
, negocios públicos en cuanto he tenido en ellos al- 
guna intervención en razón de mi destino, á fin 
de que sirvan á V. £• L de autecedeotcB para aus 

736797 
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determinaciones ulteriores: el objeto que' me h^^ 

ropuesto me parece desempeñado copiando á 
/. o. 1. lo que por conducto de los Escmos. Sres. 
Secretarios de lüstado y de los despachos de ultra- 
mary guerra dije á S. M. en 31de agosto ultimo: loa 
sucesos posteriores hasta la declaración de la paz 
son demasiado públicos para que puedan ser oes- 
conocidos de V. S. I.: repetirlos, pues, sería pri- 
var k V. S. L del tiempo que con tanta utilidad 
de los fieles emplea en el desempeño de su sa- 
grado ministerio. — Es , Sr. limo , con la debida con- 
sideración de V. S. I. atento y afecto servidor- Q. S. 
M, B. — ^Ilmo. Sr. — Juan O-Donojú. — Tacubaya se- 
tiembre 18 de l82I.-*Ilmo. Sr. Arzobispo de Méjico. 

Cffnieiiackm. Escmo. Sr. — ^Por la copia que V. E. ha te* 

nido la bondad de remitirme ayer , quedo instruí* 
do de lo que en 31 de aeosto último elevó & co- 
nocimiento de S. M. por los ministerios de ultra- 
mar y guerra: y proponiéndose V. E. que su conte- 
nido me sirva , en el estado actual de los negocies 
, públicos , de antecedente para mis determinacio- 
nes ulteriores, yo debo ante todas cosas daile 
gracias por la consideración aue le merezco, y 
manifestarle que deseo aprovecnarme con oportu- 
nidad de sus superiores conocimientos y reflexio- 
nes. Entretanto, sin que yo presuma contrariar 
las benéficas y prudentes miras de V. E., ni com- 
prometer su autoridad , repito por escrito lo que 
ya indiqué de palabra , y se contiene en el adjuuto 
oficio, suscrito en la fecha que espresa. Creo esta* 
geution necesaria y preliminar de las succesiv^s^ 
' en las cuales practicaré lo que V. E« estime con^u- 
: ccnte al bien público y ceda en obsequio dp SJVf . 



4l! 
y- subditos dé éstas y a(]^Aellas pVovtnciás, pues^ 
deseando el acierto de mis actuales procedimien*^ 
tos en la parte política, de las disposiciones y au«' 
toridad de V. £. debo esperarlo* — Por último , ho»* 
arándome V« EL en suponer que estoy ejerciendo^ 
el cargo pastoral con utilidad deinis ovejas^ de4 
bo asegurarle que deseo no desmerecer con jub4 
ticia ese concepto; pues habiendo recibido de ellaffi 
la obediencia y respeto que las leyes eclesiásticaa^ 
exijen hacia sus prelados , yp les correspondo esta^ 
docilidad , sino tan dignamente como quisiera , al 
menos haciendo votos sinceros por su mayor feli-. 
cidad temporal y eterpa. ; y cuando mis circunstan*. 
cias personales sean un obstiiculo para conseguir- 
la en las nuevas relaciones políticas , yo me pres-. 
taré sin repugnancia al sacrificio y medios con. 
que decorosamente pueda. allanarlo. Tales son, 
1^. Escmo. 9 los sentimientos que me animan ; y al- 
dejar á V E. asegurado de ellos, tengo el honor de 
espresarme su atento y afecto servidor y capellán 
Q. S. M. B.— Méjico 1 9 de setiembre de 1821.-* 
Escmo Sr. — Pedro , arzobispo de Méjicow — ^EBtmo. 
Sr. Capitán-general y gefe superior político de es^. 
ta Nueva-Espafia D. Juan 0-Donoju. 

Escmo. Sr.^Al reconocer á V. E. por gefe Qfido quesecUa 
superior político de estas provincias, me veo en i^'%^,^^^zoh^ 
precisión de esponerle lo que haría al supremo go* <ü ¿icmo. Sr. o- 
bierno, si aquí se hallase, pues que en su ausen* ^^^nq^ 
cia y larga distancia solamente puedo ocurrirá* 
su principal representante. Se reduce á protestar 
mi constante adhesión y fidelidad á S. M. y go«. 
bierno supremo, sin que los perjuicios ó ventajas, 

posteriores influyan en mí para alterarla. Y bajq 

a 
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este sopuesto, Aeseo saber cómo debo conducir 
me, ten la preferente época , sin contrariar sus pre^ 
captes , ni mis deberes , qae son mas complica- 
dos por hallaraie como arzobispo , pastor de es- 
ta grey. V. E< en calidad de gefe superior poli- 
tico ba hecbo entender j mandará observar un tra- 
tado 9 de cuyo tenor resulta que el español que 
Fcuse adherirse al nuevo pacto político (que separa 
estas provincias de la integridad de la monarquía) 
queda en el antiguo; y de consiguiente espedito 
para trasladarse á las de Europa. Nacido yo en 
ellas y ligado á aquella sociedad , carezco de mo- 
tivos para abandonarla; antes bien, los singulares 
beneficios que le debo , más que los que pudiera 
prometerme , me obligan á que sin su previo per* 
miso ni yo me separe, ni comprometa en otra. 
Mas si V. E, me lo suple , yo estoy pronto , ínte- 
rin S. M. lo confirma 6 revoca , á adherirme al 
nuevo orden polítíco y conducirme en él . con to- 
^ da la sinceridad y celo que siempre he observado 

en mis procedimientos. 

Todo esto pongo en noticia de V. E. , esperan- 
do su resolución para arreglarme á eHa eñ Jl^B 
críticas circunstancias que me inducen á pedirla. 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Méjico se- 
tiembre 15 de í82l.-^Escmo. Sr.— Pedro, arzobis- 
po de Méjico. — Escmo Sr. D. Juan 0-Donoju, cc-^ 
pitan-general y gefe superior político de estas 
provincias. 

Cwtesúlcion, ílmo. Sr.— Sin instrucciones especiales del go- 

bierno español procedía firmar en su nombre y 
representación el tratado dé Córdoba, porgue ha-» 
MánJoaie en circunslancias'imprevistas para que se, 
me hubiesen dado tales instrucciones (aunque muy 



conocídfas con anticipación dfe todos los qoe 8al>€ii' 
el orden de la formación de las sociedades inde- 
pendientes j aun del mismo gobierno) y habien*' 
Go merecido su confianza, ci*ei no podía cor«-- 
résponder mejora ella que haciendo lo que él* 
mismo haría para sacar el mejor partido posible ' 
con respecto á sus relaciones é intereses : he dado 
parte al rey de los acontecimientos y de mi con» 
ducta; no me queda duda en que merecerá su 
aprobación , porque está apoyada en la necesidad 
y en principios de justicia y dé conveniencia; pe- 
ro si por una fatalidad no hubiese acertado , y lo 
convenido por mi no se confírmase , he rogado & 
S. M. se digne al menos considerar lo hecho co- 
mo efecto de mis buenos deseos, y comunicarme 
sus superiores determinaciones para regresarme 
.á la península , de donde soy ciudadano , y cuyos 
derechos quiero conservar : esto supuesto , se de- 
duce que mi permanencia y representación en es- 
te reino , asi como mi adhesión al nuevo orden de 
cosas , es solo mientras S. M. resuelve ; y siendo 
ésta mi conducta , no puedo tener dificultad en de* 
eirá V« S. L téngala misma, mayormente cuan- 
do su presencia, por el lugar que ocupa en la so- 
ciedad , es de tanta importancia para conservar el 
orden. Y es cuanto se me ofrece decir á V. S, I. 
en contestación á su carta de esta fecha*— Dios 
guardé á V. S. I. muchos años. — Tacubaya 20 de 
setiembre de 1821.— limo. Sr.~Juan 0~Donojú. 
—limo. Sr. arzobispo de Méjico. — ^Concuerda con 
sus originales de que certifico. — Méjico setiembre 
23 de 1821. — .Ldo. D.José Ignacio Diaz del Cal» 
'viiio , secretario. 
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